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LA CORRESPÓNDENCIA MUSICAL.

S U M A R I O

Antonio R ubinstón.-K l piano E rarJ .-K l areumento ,lel lo'íenfl-'ín.-Varie.iades; La Mignon cié 
Scliuliert, porK. Kn» H.c.i««.-Liceo biigantino; Certamen musical .18 Julio.-Noticiaa; Madrid, 
)»rovÍncia5 yestraujero.

A N T O N I O  R U B I N S T E I N

F irm es e a  el propósito  de corresponder p o r cuan tos m edios estén  á 
nu estro  a lcance a l señalado favor con que el público nos d is tin g u e  de dia 
en dia, y  deseosos de ren d ir u n  trib u to  de adm iración a l famoso p ian is ta  
ruso  A ntonio R ubinstein , á  quien el público m adrileño ten d rá  el p lacer de 
ap lau d ir den tro  de pocas horas, nos hem os decidido á  pu b licar hoy  u n  n ú ­
m ero ex trao rd inarie , con objeto de  d ar á conocer en  n u es tra s  co lum nas el 
re tra to  del in sig n e  a rtis ta , reproducndo a lg u n o s datos b iográficos y  el 
ju ic io  que la  personalidad a rtís tica  de R ubinstein  h a  m erecido á  uno de los 
prim eros críticos de n u e s tra  época.

A ntonio R ub instein  nació  en  V echvotynetz, aldea s itu ad a  en  la  fro n te ra  
de M oldavia, en 1830. ¡?iendo m u y  n iñ o  se d irig ió  á  Moscou con su  fam ilia 
y  a lli recibió de su  m adre las prim eras lecciones de m úsica. D espués tuvo 
po r profesor á  A lejandro W illo ing . Desde la  edad de ocho años em pezó á 
to ca r  en  público  con  ex traord inario  éxito , y  dos años m ás ta rd e  s ig u ió  á 
W iU oing á  P arís, donde las lecciones de L istz ejercieron g ra n d e  influencia 
en  su  desarrollo m usical. D espués de u n a  perm anencia  de diez y  ocho m e- 
•ses en la  cap ita l de F ranc ia , em prendió su  p rim er v iaje a rtís tico  que duró  
cerca  de tres  años, y  d u ran te  el cu a l recorrió  la  In g la te rra , los Países-B a­
jo s , A lem ania, Suecia, etc. Pasó luego  u n  año  en  el seno de su  fam ilia y  se 
d irig ió  en  com pañía  de su  m adre y  de su  herm ano  Nicolás á  Berlín, donde 
estud ió  la  com posición hajo  la  dirección de Dehn, y  donde tocó varias  veces 
an te  la  córte. La m uerte  de su  padre, ocurrida  en 1846, llam ó á su  m a d re y  
á  su  h en n an o  á  R usia, y  R ubinstein se d irig ió  solo y  sin  m ás recursos que 
los que podia proporcionarle su  ta len to  á  V iena, y  después á P re sb u rg , en 
cuyos dos p u n to s  vivió dando lecciones. En 1848 volvió á  R usia, se hizo oir 
e n  San P e te rsb u rg o , y  m erced á su  m érito  s in g u la r , se cap tó  el favor de la 
g ra n  duquesa  E lena, que le nom bró  m úsico  de C ám ara. E ste ca rg o  le p ro ­
porcionó a lg u n o s recursos, y  bastan tes  ócios p a ra  que pud iera  dedicarse por 
com pleto á  la  com posición. Desde 1854 h a  em prendido en d istin tas ocasio­
nes viajes á  Alem ania, á  F ranc ia  y  á In g la te rra , con el objeto de d ar á  co­
nocer su s  obras. P osteriorm ente fué nom brado d irector de la  Sociedad m u­
sical ru sa , as i como del G ran  C onservatorio, de San P e te rsb u rg o , corpo­
raciones creadas á im pulso de su  v ig o ro sa  in ic ia tiva . E u  1871, d irig ió  los 
g ra n d e s  conciertos de V iena, y  al año  sigu ien te  em prendió u u  viaje á  Amé­
rica  que le produjo u n a  verdadera fo rtuna .

R ubinstein  es un  d istingu ido  com positor que h a  producido varias  óperas 
ru sa s  im portan tes. D im itr i  Donslioi, E l  Cazador de S iberia , L a  Venganza 
y  Torns e l loco. E n tre  su s  óperas a lem anas debem os citar: Ferainors (Lalla 
liookii) y  en tre  su s  d iversas com posiciones, su  oratorio  E l  P ara íso  P erdido, 
varios trios y  sonatas p a ra  p iano, y  no  pocos can tos á  u n a y m á s  voces.

H é aqu i ahora el articu lo  que á  A ntonio R ubinstein  dedica el repu tad í­
sim o crítico francés A rthu r P o iig in  nuestro  d istingu ido  colaborador, en 
s u  m agnífico  Suplemento y  Complemento á  la  b iogra fía  m iv e r s a l  de los 
m ím eos  de Fétis cuyo segundo  tom<j acaba, puede decirse, de publicarse .

De este modo podrán  los lectores <le L a C o b b espo n d k n c ia  M u sic a l  for­
m ar idea exacta  de las  condiciones excepcionales del g ra n  m aestro  ruso 
que tan to  h a  desarrollado en  su  p á tria  los v igorosos gérm enes nacionales 
que dejó el gén io  n ad a  com ún, el en tusiasm o y  el ta len to , v iriles d# 
Glin.ska.

Véase cómo se expresa P o u g in ;
«R ubinstein  (A ntonio), uno de los a rtis ta s  m ás no tab les de la  época ac tua l, está 

considerado hoy como el jefe m usical de la  escuela ru sa .
E jecu tan te  de p rim er orden, notable p o r el im petuoso fuego de s a  ejecución, ¡a 

"randoza, la  elevación y m u ch as veces la  nobleza de su  estilo, p rov isto  de u n a  sólida 
í G í t r u c c i o n  y  de u n  vasto  conocim iento de todas la s  obras y  de todos los estilos, 
fá ltan le , desgraciadam ente, las cualidades de d u lzu ra  y  de em oción, sin  la s  cuales no 
es posible se r a r t is ta  com pleto.

A dm irable bajo el p u n to  de v is ta  de la  sonoridad y  de los m atices que sabe arran - 
c;ir del in s tru m en to , de las cualidades nerviosas de u n a  ejecución llena  de flexibili- 
ilad y de efectos im previstos, de atrev im ien to  y  de au to ridad , R ub instein  sorprende, 
asom bra  m ás que conm ueve. H ay  algo  de ab rup to , de salvaje, en  su  ejecución v iril 
llIl^ta e l esceso y que n o  conoce n i la  g racia , n i la  te rn u ra . No p o r  eso deja  de ser 
lili a r t is ta  de altísim o valor, de m agnifico ta len to  y de orden excepcional.

Como com positor, R u b icste iu  pueda apreciarse poco m ás  ó m énos qne  como p ia­

n is ta .  M ás v io lento  q u e  vi go toso , m ás  ex tran o  que  rea lm en te  o rig ina l, m ás h áb il, 
bnjo el p u n to  do v is ta  técn ico , qne  iecundo, en  lo que a tañe  á la  im ag inación , uo 
pertenece, sin  em bargo, á  los advenedizos del a rte , y  su  ta len to  desigual, pero po ­
ten te , á  veces b ru ta l, pero  g ran d io so , a trae  forzosam ente el in te rés  y  se im pone á la  

atención .
L as operas de R u b in ste in  h a n  su fr id o  su erte  diversa y  son , p o r o tra  p arte , m u y  

desiguales en valor, no so lam en te  en tre  ellas, sino  en  su s  d iversas partes . No puede, 
sin  em bargo, negarse  que  Fi-ramori y  B l Demonio, h ay an  obtenido verdadero  éxito . 
S us dos o ratorios Ln, Torre de B nbd  y  E l  Paraíso Perdidu, lian  sido en  co n ju n to  
obras m énos afo rtunadas.»

Después de estas opiniones, que eoncuerdan con las m ás autorizada.?, 
respecto á  la  natu ra leza  v io len ta  y  caprichosa, pero g ran d io sa  é iraponeute- 
del g ra n  a rtis ta  ru so , P o u g in  h ace  a lg u n as  consideraciones acerca  del éx i­
to  m uy  m ediano que h a n  obtenido en  P arís  las com posiciones sinfónicas de  
R ubinstein , y  te rm in a  su  no tab le  ju ic io  critico  con  las sig u ien tes  frases:

«Antonio R ub inste in , q u e  h a  prestado  al a rte  m usical ruso  g ran d es ser­
vicios, creando en 1862 el C onservatorio  de San P e te rsb u rg o , é im prim ien ­
do á  los conciertos fila rm ónicos de aquella  cap ita l u n a  excelente dirección, 
no  h a  renunciado , sin em b arg o , com pletam ente á  sus viajes artísticos que 
le h an  valido tan to s  y  ta n  b rillan tes  éxitos. H a reconndo varias  veces la 
Alem ania, donde su  m ú s ic a  f ig u ra  eu  los p ro g ram as de todos los concier­
tos; h a  visitado la  B élg ica  en  1866; estado en  P arís en  1868, 1870 y  1875, y 
se dejó o ir de nuevo  en  1878 en  B ruselas, donde alcanzó verdaderos 
triunfos.

E n  sum a: considerado com o p ian is ta  ó como com positor, R ubinstein  e s  
u n  a rtis ta  incom pleto , s in  duda; p rofundam ente  desigual, pero p rod ig iosa­
m ente dotado de va lo r verdaderam ente excepcional, y  que h a  hecho  bas­
ta n te  p a ra  qué su  nom bre  ocupe en  adelan te u n  lu g a r  siem pre honroso  y  
á  veces brillan te  en ia  h is to ria  dcl a r te  musical.»

Adem ás de las óperas c itadas h a  com puesto R ubinstein  u n a  ópera b íb li­
ca tita lada  Los Macabeos, de  u n  estilo elevado. N erón, ob ra  m onum ental 
escrita  sobre u n  poem a de Ju lio  B arbier, y  ú ltim am ente  K a la sc h m ik o ff  
cuyo libro e s tá  tom ado de la  h is to ria  de su  país.

E l verano pasado te rm in ó  su  q u in ta  S in fo n ía ,  habiendo com puesto  an ­
teriorm ente g ra n  núm ero  de p iezas p a ra  piano, can to  y  m úsica d i camera, 
piezas todas im p reg n ad as de g ra n  d istinción y  sentim iento.

En la  actualidad  anda  á  caza de m i libro—que po r desdicha no encuen­
tra ,—con ánim o de escrib ir u n a  ópera cóm ica, en contraposición al estilo 
que h as ta  aho ra  h a  cu ltivado , sigu iendo  así el ejemplo de los m ás in s ig n es  
com positores de este sig lo , que en  m edio de sus traba jos serios y  tra scen ­
dentales h a n  desarrugado  a l fin  el ceño p a ra  am oldarse á  las caprichosa.? 
form as del género  festivo.

Tam bién p royecta  escrib ir la  m úsica  de u n  baile  cu j'o  a rg u m en to  ha 
sido ideado por él, y  en  el que v ierte  á m anos llenas los tesoros de ingen io  
y  de poesía que su  ta len to  atesora.

R ubinstein  es m iem bro correspondiente del Institu to  de F ran c ia  y  caba- • 
fiero de la  Legión de honor, y  posee las principales conderaciones de todos 
los E stados europeos.

E l incom parable a rtis ta  cu y a  activ idad es in fa tigab le  piensa te rm in ar 
du ran te  el p resente año  su ca rre ra  de p ian ista , para  dedicarse exclusiva­
m ente á la  com posición. •

R ub instein  es m u y  sóbrio en  sus costum bres y  afabilísim o en su  tra to .
Posee u n a  herm osa q u in ta  cerca de San P etersbu rgo , donde h ab itu a l­

m ente reside, y  donde recibe á  su s  am igos, an te ios cuales e jecu ta  con  fre­
cuencia  las obras debidas á  su  inspiración.

Cuando descansa de su s  viajes trab a ja  noche y  d ia eu  su s  composicio­
nes, que enTa actualidad  llegan  a l núm ero  ciento cinco.

Direm os p a ra  te rm in a r estas lineas que el g ra n  Listz fué el prim ero que 
predijo el g ra n  po rven ir de R ubinstein .

—Este se rá  m i heredero , exclam ó a l oírle, abrazando al d im inuto  a r­
tis ta .

Y la  profecía de L istz se h a  realizado por completo.

E L  P I A NO  ERARD.

N unca con m ás oportun idad  que en los m om entos presen tes, podem os 
ofrecer á la  a tención  de los lectores de L a  Co r r espo n d en c ia  M u sic a l  los 
b reves apun tes que nos proponem os reu n ir acerca de la im portan tísim a y  
afam ada casa  constructo ra  de pianos, cuyo renom bre un iversa l viene abo­
nando  en  el trascu rso  de má.s de un sig lo  su s  excepcionales merecimiento>t 
y  su  fo rm alid ad  y  perfección indiscutibles.

I
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l.A CORRESPOXDEN'CÍ A MUSICAL.

Como las  p lag as  que eu tiem pos de M oisés pusieron  a p ru eb a  la  h e te ro ­
doxia de los F araones, ha  caído sohre E.spaña é islas adyacen tes una verda- 
íle ra  p la g a  de pianos, que desde hace pocos m eses dá abasto  á  las  co lum nas 
de  anuncios de L d  Correspondencia de E spaña, y  trae  á  conocim iento  de] 
púb lico  adelantos soñados é invenciones rid icu las.

El cúm ulo de bellezas y  perfecciones que estos p íanos a teso ran , es ta l, 
q u e  no  parece sino  que el in stru m en to  llam ado po r W a g n e r  to rm en to  de 
la  hum anidad , h a  en trado  en  u n a  n ueva  e ra  de desenvolv im ien to  m ecánico 
y  de artístico  p rogreso , capaz de h acer c a n ta r  la  palinodia a l te rrib le  au to r 
de los famosos

Los nom bres m ás célebres, á  veces m onosílabos ex trañ o s, á  vece.s suce- 
•siones de consonantes, o tras m ezcla inform e de co n so n an tes  y  vocales que 
acu san  casi siem pre u n  origen  germ án ico , pueb lan  esos anunc ios de la  
p rensa  m adrileña donde se ofrecen unidos en  arm ónico consorcio , las c u a ­
lidades m ás acabadas y  brillan tes de la  construcción  y  del a rte , y  las m ás 
inverosím iles b a ra tu ra s  de precio.

H ijos bastardos de la  producción a rtís tica , los p ianos lanzados po r la 
hlague, m ecidos po r el reclam o y  su jetos á u n a  p ro p ag an d a  a rte ra  que j u s ­
tifica de u n  m odo elocuente la necesidad del octavo m andam iento , a rra s , 
tra n , sin  em bargo , la p recaria  existencia de todo lo que es ficticio, de todo 
lo que es falso, pero no  es m ucho que en tre  el inm enso  núm ero  de perso­
nas de b u en a  fé á quienes las vicisitudes de la  iu d u stria  m oderna  in teresa, 
h ay a  a lg u n as  que se dejen  h a la g a r y  sed u c ir por la  m en tida  pom pa, por la 
seducto ra  mise en scéne que a l anuncio  de esos p ianos acom paña.

No pretendem os lanzar u n a  d ia trib a  sobre esos engendros desdichados 
de  la  especulación m oderna, n i m énos deducir ex tensas consecuencias so­
bre los m ales que acarrean , porque estim am os lo prim ero h o n o r sobrado , y  
jiarécennos m enguados los segundos. B asta, p o r tan to  á nuestro  propósito 
señ a la r la  aparición  recien te  de la  p lag a  y  la  ex istencia  y  desarrollo  que 
p retenden  d arla  por m edios conocidos los que la  h an  producido en n u estra  
E spaña.

E l objeto de estas líneas es p rincipalm ente d isipar las  tiniebla.s que traen  
comsigo los pianos de pacotilla , y  no  h a  de sernos m u y  difícil conseguirlo , 
porque disponem os afo rtunadam ente de un  lum inosisim o faro cuyos re s ­
plandores h a n  dado v ida  y  s ig u en  irrad iando  con  fuerza creciente sobre el 
a rte  de la  construcción , p restando  a l p iano  la  a tm ósfera  de desarrollo  y  
perfección m odernas que lo h an  convertido , s e g ú n  au to rizadas opiniones, 
en  el re y  de los in stru m en to s.

L a casa  E ra rd  es la  m ás a n tig u a  de todas las fábricas de p ia n o s  que 
existen ac tualm ente , no sólo en  F ran c ia , sino en el m undo en tero .

F u n d ad a  en P aris  en 1780 p o r el célebre Sebastian  E rard , conquistó  
desde luego  u n a  repu tac ión  que h a n  pretendido en  vano  a rreba tarle  hasta  
la  fecha el considerable núm ero  de su s  com petidores. Las dos g ra n d e s  in ­
venciones de su  fundador: el m ecanism o de doble escape, aplicado sucesi­
vam ente a l p iano  vertical y  al p iano  de cola y  el m ecanism o de doble m ovi­
m iento para  c l a rpa , constituyeron  la  cau sa  p rim ord ia l y  ju .stificada de su  
brillan tísim o éxito.

H asta  ta l p u n to  es esto cierto, que b ien  puede afirm arse  que Sebastian 
E rard  es el fundador del piano y  del a rp a  m odernos, com o puede asim ism o 
afirm arse que sus in strum en tos h an  llegado á  ser tipos de perfección  jam ás 
igualados, á  despecho de las ten ta tiv as  sin  n ú m ero  que^ con  este  objeto se 
h a n  llevado á  cabo.

P ru eb a  es de ello irrecusab le  que desde s u  fundación  h a s ta  la  época p re­
sente, la  casa  creada po r Sebastian  E ra rd  h a  alcanzado constan tem ente  las 
m ás preciadas recom pensas en  todas las g ran d es  exposiciones donde sus 
in strum entos h a n  figu rado .

A teniéndonos á  sus principales éxitos, b a s ta  reco rdar los dos priv ileg ios 
concedidos á  E rard , el prim ero por el re y  Luis X 'D  en  178-5 y  el .segundo 
po r el em perador fíapoleon I  en  1810.

Desde esta  ú ltim a fecha, los p ianos y  las arpas E ra rd  h an  obtenido !a 
MEDALL.A DE ORO en las exposiciones de P arís  de 1819. 1823, 4827, 1834, 
1839 y  1844.

E n  la  exposición verificada el año 1849, se declararon  fu e r a  de concurso. 
E n  la  g ra n  exposición celebrada en L óndres en  1851, o b tu v ie ro n  la  tínica  
GRAN MEDALLA DE HONOR (C ouncil M edal) que co n stitu y e  la  d istinción  
m ás elevada á  que u n  expositor podia  asp irar.

L a casa  E ra rd  alcanzó adem ás la  MEDALLA DE ORO e u  la  exposición 
de P arís  de 1855, fué declarada fuera  de concurso , y  m iem bro del Ju rad o  
en la  de 1867; fu e ra  de concurso  en  la  de V iena de 1873, y  ob tuvo  dos ME- 
D.ALLAS DE ORO en  la  ú ltim a exposición de P arís  verificada en  1878.

A gréguese  á  esto , que la  c ruz  de la  L egión  de H onor h a  prem iado en 
cu a tro  ocasiones d istin tas los traba jos y  el éx ito  de S eb as tian  K rard y  de

ios continuadores de su  obra , y  d ígasenos s¡ h ay  casa  en el m undo qne 
p u e d a  o sten ta r ta n  lim pia h isto ria  y  tan  envidiable h o ja  de servicios.

L a h is to ria  del p iano  de E rard  se ria  po r s í só la  resúm en  com pleto de la 
h is to ria  del p iano  m oderno, pero n i el tiem po n i el espacio de que dispone­
m os hacen  hoy  posible esa im portan te  ta rea .

B aste sab er que la  casa E rard  h a  sido desde hace u n  sig lo  el fecundo 
m anan tia l de toda.? las  perfecciones que el in stru m en to  h a  obtenido, lleg an ­
do en  la  ac tua lidad  á  resu ltados que parecen  im posibles de sobrepu jar, y  de 
ello dan  fé los m aravillosos in strum en tos que expuso en  P arís  en  1878 y  
que el a u to r  de estas lineas tu v o  ocasión de ver, de oir y  de adm irar.

E n  m edio de todo el testim onio  m ás fehaciente, lo  que a te s tig u a  su p er­
fección y  superioridad  incontestab les, e.s el afan  con  que los p ianos de E rard  
h a n  sido y  son  solicitados por todos los g ran d es p ian istas del m undo e n ­
tero.

lín  ellos h a n  Incido su  adm irable ta len to  L iszt, M osclielés, T halberg , 
Chopin, E duardo W olff, Doliler, G oltschaltck , M arm ontel, Le Couppey, 
P ru d en t, D elaborde, la  M o nügny  y  la  Esipoff. E n  ellos h a n  tocado y  tocan 
P lan té  y  Saint-Saens, y  en  u n  piano E rard  adm irará  en breve el público  m a­
drileño el ta len to  v igoroso , el gen io  avasallador de A ntonio R ubinstein .

Con la  celebridad adqu irida , n in g u n a  casa  como la  de E rard  podria d ar 
salida an u a l á m ay o r n ú m ero  de in stru m en to s, pero a ten ta , sobre todo, á  
la  conservación de su  reputación  secular, y  decidida á  sobrepoijer la  cues­
tión  a rtís tica  á  los interese.? com erciales, prefiere encerrarse  en u n a  produc­
ción d iscre ta  con el fin de dedicar toda su  a tención  y  desvelos á  los m eno­
res detalles de su  fabricación.

C onducta ta n  d ig n a  y , d igám oslo  s in  rebozo, tan  ra ra  eu  la  actualidad, 
h a  contribu ido  de u n  m odo poderoso á  su  éx ito , y  no  es av en tu rarse  en  
afirm aciones g ra tu ita s  a se g u ra r p a ra  el po rven ir la  con tinuación  de su  su ­
prem acía  á  la  casa  de E rard .

E stos breves apun tes re su lta rían  incom pletos si no  h iciéram os co n sta r 
que el arjja m oderna  es obra  exclusiva  de la  casa  E rard , ún ica  que fabrica 
esos adm irables in strum en tos, obras m aestras de m ecanism o y  de e legan ­
c ia  que se h a n  heclio  hoy  ind ispensables en  todas las b uenas orquestas, y 
son o rnam ento  precioso de los salones del g ra n  m undo.

La fabricación de los g ran d es  ó rganos, debe tam bién  á  la  casa E rard  
várias invenciones im portan tes, y  en  especial la  i.a\-registro expresivo  que 
existia en  otro tiem po en  el ó rgano  de las T ullerias y  que se adm ira  toda­
v ía  en  el Conservatorio de P a rís , que c u e n ta  adem ás con u n  m agnífico  ór­
gano  de E rard . H agam os n o ta r de paso que los p ianos E rard  son los ú n i­
cos qne se  adm iten  en el Conservatorio de P a rís , que p asa  con ju s tic ia  por 
la  p rim era  E scuela de M úsica del m undo.

L a casa  E rard  tiene vastos talleres de construcción  en  P arís  y  Lóndres, 
en  los cuales em plea, por té rm ino  m edio, de 700 á  800 obreros. L a fab rica­
ción an u a l es de 2.000 p ianos en P aris  y  1.200 en Lóndres.

No querem os a ñ ad ir  u n a  jpalabra á  los datos precedentes, y a  que nos 
exim en de todo elogio. El in terés constan te  que en  M adrid, com o en  todas 
p artes , h a n  despertado los p ianos de E rard , y  la  so lic itud  con que se s ig u en  
adquiriendo esos incom parables in stru m en to s, no  h a  cedido n i cederá po r 
cuan to  en con trario  p re ten d a  hacerse. Y como los adm iradores de la  casa  
E rard  son  tan to s  en  E sp añ a  y  e l consum o de p ianos de dicho establecim ien­
to  ta n  considerable, hem os creído que estos breves ap u n tes  .serán leídos 
con in terés po r llenar, á  la  vez que las  necesidade.s de los lectore.s, u n a  de  
las m ás p reciadas aspiraciones de L.4. Corbespondencia M csical, a ten ta  
siem pre á  d ifundir y  p ro p ag a r los m éritos del a rte  verdadero y  de los v er­
daderos a r t is ta s .

E L  A R G U M E N T O  D E L  « L O H E N G R I N »

A gotada la edición de n u estro  ú ltim o núm ero , y  en  v is ta  de las solici­
tudes ijue se nos d irig en  p a ra  que reproduzcam os el A rgum ento  del Lohen- 
g r in ,  lo trascrib im os nuevam ente  en  este suplem ento  p a ra  satisfacer el de­
seo de cu an tas  per.sonas nos h a n  honrado  con  la  ind icada petición.

Las m ás a n tig u a s  tradiciones referentes á  cierto caballero  de San G raa l, 
se en cu en tran  en  las  leyendas de F lándes, existiendo tam b ién  u n a  conseja 
a lem ana titu la d a  E l  Caballero del Cisne en C liv ia , la  cua l g u a rd a  m u ch a  
an a lo g ía  cou el te ín a  tra tad o  p o r W agner.

M uchos creen, no  obstan te , que si b ien  éste  utilizú  las m encionadas 
fuentes, casi todos los m ateria les del L okengrin  e stán  tom ados de iln  poe­
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m a de V olfram o de E schiübacli, sobre e l m ism o asun to , cuyo  m anuscrito

se  h a lla  en  la  lib re ría  G ran  ducal de Geux.
E l San G raal e ra  u n a  copa form ada con  u n a  preciosa y  b rillan te  piedra 

ca ida  de la  corona de L ucifer cuando se  arro jó  desde las  a ltu ras  del cielo. 
E n  esta  copa consag ró  el R edentor del m undo  e l p an  y  el v ino  en  el acto 
de la  cena, y  en  ella  recogió  José  de A rim atea la  sa n g re  que b ro tó  de u n a  
de las heridas del Crucificado. José  llevó después la  copa á In g la te rra , don­
de fué confiada a l rey  A rtu ro  y  á  los caballeros de la  Tabla-Redonda.

Al cabo de a lg ú n  tiem po, P arcival, el m ás perfecto  de estos caballeros, 
llevó el San G raal á  la  Ind ia , de cuyo p u n to  fu é  trasladado  al M onsalvato, 
e l cual, seg ú n  a n tig u a s  trad iciones, e s tab a  situado  en A ragón  y  seg ú n  

o tras fuentes se h a llab a  en  la  India.
E l M onsalvato e ra  u n a  co lina sag rad a , c eñ id a  po r u n  bosque de cipreses 

y  cedros á trav és  de los cuales nadie podía  p e n e tra r  s in  ser gu iado  m iste­
riosam ente  po r la  v o lun tad  D ivina. Allí fundó T itu re l u n  tem plo fabricado 
de áloe y  p iedras preciosas en el que fué depositado definitivam ente el San 

G raa l.
La custodia de este san tu a rio  as h a llab a  confiada á a lg u n o s  caballeros 

del San Graal, quienes gozaban  de perfecta d icha y  estaban  exentos de 

todo pecado.
Los caballeros que asp iraban  al m ás alto  g rad o  de v ir tu d  re c o m a n  el 

m undo  en  b u sc a  del M onsalvato, p rocurando  m erecer p o r m edio de acto.® 
de  va lo r’y  hero ísm o, el h o n o r de ser adm itidos en tre  los caballeros del San 
G raal, cuyo jefe e ra  Parcival.

L ohengrin , el héroe de la  ópera  de W a g n e r, e ra  h ijo  de dicho cam peón 
y  uno de los m ás valerosos y  esforzados caballeros de la  m isteriosa  órden.

Re.señemos ah o ra  el a rgum en to .
Los personajes que in te rv ienen  en la  obra , son  los sigu ien tes:
E l rey  E nrique , ba/'o; L ohengrin , (enor; E lsa de B raban te , sopm iio: F e­

derico de Telram ondo, baritono-, O rtruda, esposa de éste, i m z z o  soyi-am; el 
H eraldo del rey , barítono com prim ario, y , finalm ente , el D uque Gofredo, 

personaje que no habla.
L a escena pasa en A m beres, á  m ediados del sig lo  x .
A ctoprim ero . E l tea tro  rep resen ta  u n  prado  cercano á  d icha ciudad. 

E n  el fundo el rio . Bajo u n a  encina se h a lla  el re y  E nrique rodeado de no­
ble.® y  caballeros, á  cuyo fren te  se en cu en tra  Federico de Telram ondo. A 
u n  lado O rtruda.

E scena p rim era .—A delántase el Heraldo del rey , y  a l son  de las tro m ­
pas an u n c ia  a  ioo circunstan tes que el m onarca  t r a ta  de d irig irles la  pala­
bra . E nrique expone á  los caballeros b rabau teses los pe lig ros que am enazan 
a l reino, les excita  á  m orir por la  p a tr ia  y  p ro cu ra  av e rig u ra r  la  causa  de 
que carezcan de u n  je fe  reconocido.

E ntónces el am bicioso Federico m anifiesta que e l d ifun to  D uque de Bra­
b an te  le hab ia  confiado la  tu te la  de su s dos h ijos E lsa  y  Gofredo, añadiendo 
que la  prim era  h ab ia  dado m uerte  á  su  herm ano , po r cuyo  m otivo la  acu­
saba  de fratricid io . E stu p o r g en era l. E l re y  desea h ace r ju s tic ia  y  reclam a 
la  p resencia  de la  deliucuen te .—E scena II .—Dichos y  E lsa. E s ta  n ie g a  el 
crim en  que se le im p u ta , y  an u n c ia  que u u  esforzado g u e rre ro  á quien ha  
v isto  en  sueños defenderá su  causa. E l rey  dispone que se som eta la  cues­
tió n  á  u u  ju ic io  de Dios, y  Federico y  los caballeros q u e  le rodean  aceptan 
la  p ropuesta , p regun tando  á  E lsa el nom bre de su  cam peón. E l heraldo 
inv ita  á  los c ircunstan tes á  sa lir á  la  defensa de la  h ija  del D uque de Bra­
ban te . Nadie contesta , cuando de p ronto  se ve en lon tan an za  u n a  barqu illa  
a rra s trad a  po r u u  cisne. D entro de la  b a rq u illa  se  h a lla  de pié u n  caballero 
apoyado en  la  g u arn ic ió n  de su  espada. Los nobles corren  á  la  orilla 
del rio , el rey  perm anece en  su  sitio, Federico  y  O rtruda  están  llenos de 
so rp resa , y  E lsa, inm óvil en m edio de la  escena, se m u es tra  en  extrem o 
satisfecha, sin  a treverse  á  volver los ojos h ác ia  el rec ien  llegado .—Esce­
n a  III.—P resén tase  L ohengrin , qu ien  después de despedir a l cisne, se 
adelan ta  á  sa ludar al rey , diciéndole que acude á  sa lvar el h o n o r de u n a  
jóven  inocente é indefensa. E lsa  cae á  los piés del héroe, éste le p re g u n ta  si 
le concederá su  m ano en  el caso de que sa lg a  vencedor, la  doncella accede 
á  su s  siiplicas y  L ohengrin  le  dá  p a lab ra  de esposo, m edian te  el ju ram en to  
de  que n u n c a  h a  de p reg u n ta rle  su  nom bre n i su  procedencia. D espués de 
u n a  delicadísim a escena de am or, el Caballero del Cisne re ta  á  m ortal com ­
bate  á  Federico, á  qu ien  su s  parciales tra ta n  de hace r desistir de la  lucha, 
fundándose en  que su  adversario  goza  de u n  poder so b re n a tu ra l; pero el 
ca lum niador desprecia los consejos de su s  am igos; seis caballeros m iden el 
cam po; todos los personajes elevan su s  p legarias a l c ie lo ; las trom petas 
an u n c ian  la  lucha; L ohengrin  y  Federico se ponen  en g u a rd ia , y  después 
de  c ru za r las espadas, el m isterioso personaje  d erriba  en  tie rra  á  su  adver­
sario , á  qu ien  perdona la  vida.

L ohengrin  estrecha  á  E lsa  en tre  su s  brazos y  en tram bos son  lle^•a(los 
en triunfo  po r la  m uchedum bre.

A cto  segundo. E x terio r del castillo de A m beres.—E scena p rim era .—F e­
derico y  O rtruda, pobrem ente  vestidos, deploran su  desgracia ; la, p rim era 
m anifiesta deseos de ven g an za , que el esposo rechaza  en u n  princip io , acce­
diendo po rfin  á  las a s tu ta s  m aquinaciones de su consorte.—E scena IL —Apa­
rece Elsa. Federico se re tira  h ác ia  el fondo de la  escena y  O rtruda  se d irije  
á  la  prom etida de L ohengrin  con  objeto de cap ta rse  su  benevolencia  y  e.sci- 
ta r la  á  que descubra  los secretos de su  valeroso cam peón. La v irtu o sa  é 
inocente E lsa  perdona á  la  pérfida O rtruda, y  la  a g re g a  generosam en te  á 
su  séquito  colm ándola de ricas g a la s  y  de m agn íficas jo y a s .—E scena III .— 
R etíranse en tram bas y  aparecen  varios caballeros y  soldados braban teses, 
que se saludan  afectuosam ente. Federico se oculta  de trás  de u n  m uro.

El heraldo an u n c ia  el destierro del calum niador, añadiendo  que el rey  
acom pañará á E lsa a l a lta r y  que después se d ir ig irá  con su s  soldados al 

cam po de batalla .
Los caballeros oyen con  en tusiasm o estas no tic ias, y  acto  continuo , se 

presen ta  Federico con  án im o de cap tarse  de nuevo las s im patías de su s  a n ­
tig u o s adeptos, qu ienes tienen  á  b ien  no  h acer caso de su s  ten tad o ra s  pala- 
b r a s .-E s c e n a  IV .—G ran cortejo  de dam as ricam ente vestidas, en tre  las 
que se hallan  E lsa y  O rtruda. E sta  ú ltim a, m ovida p o r la  envidia, cuando 
la  doncella vá  á  su b ir las g rad as  del tem plo  la  o b lig a  á  re troceder p a ra  de­
cirle que no  puede so p o rta r m ás aquella  s ituación  n i se g u ir  siendo su  es­
c l a v a .  T um ulto  g e n e ra l .-E s c e n a  V.—El re y  y  L ohengrin  p re tenden  ave­
r ig u a r  el o rig en  de la  con tienda y  Elsa les en tera  de lo ocurrido . Federico 
in ten ta  sincerarse asegu rando  al rey  que el caballero del Cisne goza  de u n  
poder sob renatu ra l, y  que po r lo tan to  apela del ju ic io  an te rio rm en te  cele­
brado; m as v ie r.io  que nad ie  hace caso de su s  palabras, se acerca á  Elsa 
p a ra  encenderla nuevam ente  en  deseos áe  que descubra los m isterios que 
rodean el nom bre  y  la  p rocedencia de su rendido am ante . L a y ir tu o sa  n iñ a  
rechaza los consejos de Federico , y  acom pañada del rey , de L ohengrin  y  de 
su  séquito , en tra  en  la  capüla. O rtruda  am enaza con la  m ano á  E lsa, y  cae 

el telón.
Acto tercero.—La cám ara  nupcial. A u n  lado u n  sofá.—E scena p rim e­

ra .—E n tra  la  com itiva, de reg reso  de la cap illa , y  después de e n to n a r un  
h im no epitalám ico, se re tira , dej.ando solos 4 los recien casados.—E sce­
n a  IL—Dúo de am or en tre  L ohengrin  y  E lsa, quien a l fin ex ige á  s u  am a­
do que le revele su  nom bre; el héroe se resiste , y  cuando está  á  p u n to  de 
satisfacer aquel vano  capricho, e n tra  Federico cou  la  espada d esn u d a , y  
resuelto  á  m a ta r p o r la  espalda á  su terrib le  anem igo. Pero el héroe ad­
v ierte  á tiem po ta n  in fam e tra ic ión , y  dá m uerte  á  s u  rival. Rendido des­
pu és por las  súplicas de E lsa, prom ete  revelarle  su  nom bre y  condiciones 
an te  el re y .—E scena ú ltim a .—D escérrense los co rtina jes del fondo, y  la  es­
cena aparece exactam ente  com o on el p rim er acto.

Se p resen ta  el rey  E nrique con su  acom pañam iento , y  á  ios pocos in s ­
tan tes L ohengrin  descubre, en  p resencia  de todos, el secreto de su  o rig en  
y  de su  nom bre, declarando que es hijo  de Parcival y  que se vé  obligado  á 
re g re sa r  al san tuario  del M onsalvato.

Al d ivisar el cisne, todos los c ircunstan tes lanzan  u n  g rito  de te r ro r  y

E lsa cae sin  sentido.
L ohengrin  oye un as pa lab ras que con terrib le  acento  p ro n u n c ia  O rtru­

da, y  d irig iéndose presuroso  á  la  barqu illa  desata la  cadena del cisne, el cual 
se sum erje eu  el rio , saliendo en tónces del a g u a  u n  jó v en , que no  es otro 
que Gofredo. E l héroe e n tra  en la  em barcación, cae de rodillas, y  de p ron to  
aparece u n a  palom a que, uncida  al esquife, le p resta  rápido y  seg u ro  im ­

pulso.
E lsa, v íctim a de su  agud ísim o  dolor, cae len tam en te  en tie rra , é invo­

cando á  su  idolatrado y  fu g itivo  esposo, exhala  el ú ltim o susp iro  en  m e­
dio de los m ás acerbos to rm entos.

V A R I E D A D E S

LA  M IG N O N  DE S C H U B E R T

E sta  poética  creación, h e rm an a  de M arg arita  y  nacida de u n  m ism o pa­
dre no  podia p asa r desapercibida p a ra  el gén io  m usical de Schubert. E n ­
tram bas fueron sacrificadas á  la  pasión, en tram bas se estre llaron  en  m edio 
de su s  encantos co n tra  las  m iserias de la  existencia p a ra  a lcanzar u n a  
m uerte  precoz é inm erecida.
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M arg arita  es la  m u je r eu  su  au ro ra , poseída de la  tim idez y  el candor 
propios de u n a  m u je r  hon rada . M ignon es la  adolescente que s ig u e  s ien ­
do n iñ a , que am a com o el perro  am a á  su  dueño , cou  hum ildad , com o u n a  
esclava.

P o r el con trario , Ja hero ína  de F au sto , am a p o r coquetería: se  deja se­
ducir; las  flores de su  cándido am ante  no le b a s ta n  j‘a; los d iam antes, los 
collares, los brazaletes h a n  realzado el b rillo  de su  h e rm o su ra ; su  espejo 
h a  sido el p recu so r de Meflstófeles.

M ignon llo ra , M arg arita  rie , ríe  a l verse íait agraciada,, ta n  bella en u n  
espejo. P ero  el destino  tiene  sin g u la res  caprichos. M arg arita  llo ra  eu  su 
cárcel la  m uerte  de su  h ijo , m ien tras que M ignon, sonrien te  y  feliz duerm e 
eu los b razos de su  padre  el sueño  de la  felicidad e terna.

¡Cuánto incienso m elódico arde en  los a ltares de esas sublim es creacio­
nes! M endelssohn y  Schum ann añad ieron  á  las estrofas de Goethe los acen­
tos de su  lira .

Schubert hizo can ta r á  M ignon, como G ounod h a  hecho c a n ta r  á M ar­
g a rita . E l m aestro  francés h a  im preso su  sello sarcástico en la  risa  de Me- 
fisíófeles; S chubert dió á la  quejum brosa voz de la  n iñ a  el tin te  m elancó­
lico de u n a  f ig u ra  que a travesará  eu m edio de su  se ren a  g ran d eza  los es­
pacios de la  poesía. Su m u sa  la h a  señalado u n  puesto en  e l estuche de la 
m eicdia: no  se tr a ta  m ás que de cuatro  perlas ¡pero que perlas! L a prim era  
nos p resen ta  bajo  la  form a de u n  dúo á  M ignon y  a l arpista-. «'Quién cono- 
»ce el deseo y  e l dolor es el línico que puede com prender cuan to  j-o sufro. 
«Sola, a le jada de todos m is am igos, consu lto  al firm am ento  en su  inm en- 
«sidad.»

»EI vértigo  se apodera de m í, y  m is en trañ as  arden; ta n  sólo qu ien  co- 
»nozca el deseo }■ el dolor, com prenderá m is sufrim ientos.»

Sobre estas pa labras can tadas p o r u n  anciano  y  u n a  n iñ a , por u n  padre 
y  su h ija , dibujó  S chubert u n  doloroso lam ento  en s i  m enor que podría  to ­
m arse po r u n  can to  re lig ioso . H ay  en  é l la  p rofundidad  del pen.samiento 
m usical p u es ta  a l servicio de u n  plácido dolor que luego  se  exalta  en un  
crescendo, llegando á  u n  enérg ico  fo r t is s im o  p a ra  volver a l m ism o lam en­
to que se adorm ece en  u n  p ianissiino  p o r m edio del cual se define adm ira­
b lem ente  la  pendien te  hácia  la  nada.

M ignon e s tá  lig ad a  p o r u u  ju ram en to .
«Me veo precisadada á callar; e l secreto es mi deber. Q uisiera ab rirte  

«mi alm a; pero  ¡ah! el destino m e lo p rohíbe.
»E1 curso del sol d isipa la  oscuridad de la  noche. L a roca destruye  la  

«quebrada. E l oculto riachuelo  n ad a  tiene  que envid iar á  la  tie rra . € a d a  
«cual b usca .eu  los brazos de u n  am igo  u u  refug io  á  su s  to rm entos y  el al- 
»ma se d ila ta  en  quejidos; ta n  sólo el ju ram en to  sella m i iábio y  únicam en- 
»te Dios puede re levarm e de él.»

Este cau to  conserva siem pre u n  tin te  de tris teza , está  escrito  en m i  m e­
no r y  p resen ta  u n  carác ter len to  y  recogido  que se sostiene desde el p rin ­
cipio h a s ta  el fin.

Ménos len to  es el can to  de la  Soledad.
«¡Ah! dejadm e b rilla r; no  m e quité is m i blanco vestido; abandono esta 

« tierra  p a ra  d irig irm e  á  o tra  m orada.
»Alli descanso en  m edio del silencio, m i m irada se despierta, abandono 

»los p u ros despojos de la  aureo la , y  cada aparición  celeste m e in te rro g a  
«acerca de los m ortales.

sA lli vivo sin  penas, po r m ás que sien ta  el infiujo del dolor, que án tes 
m e ave jen taba  y  que hoy  m e rejuvenece.»

E l cu a rto  fragm en to  rep ite  las m ism as palabras que el prim ero, y  el 
tem a conserva ese colorido patético que constituye  el sello d istin tivo de 
toda la  com posición.

A p esa r de estas re levantes c ircu n stan c ias , preciso es confesar que en 
la  M ignon  de Am brosio Thom as se en cu en tran  m ás sublim es p ág in as  de 
sentim iento  y  te rn u ra  que en  la  obra  de Schubert.

Puede a seg u ra rse  que en  todas las g ran d es construcciones, cada a rq u i­
tec to  coloca su  p iedra .

R eúnanse en  u n  m ism o p u n tó  las várias nacionalidades, y  los obreros 
son  ind istin tam ente  franceses, ing leses, alem anes, ó ita lianos. Así, por 
ejem plo, Goethe construyó  su  edificio en  ‘W eim ar ó eu  F ran cfo rt; S chubert 
hizo c a n ta r  su  m u sa  en V iena y  en  P a rís , y  Am brosio Thom as in v itó  á  las 
m asas á  escuchar sus m elodías y  A lejandro D um as sus iusp irados versos.

E n  el m undo  ideal de los g ran d es esp íritus, G oethe debe h ab e r dado las 
g rac ias  á  su  insp irado  in térp re te  francés; y  si M ignon f ig u ra  en a lg ú n  coro 
de ángeles, h a  de can ta r forzosam ente las  m elodías de Schubert.

E . Van H assklt.

L I C E O  B R I G A N T I N O

C E R T Á M E N  M U S IC A L  D E  J U L I O .

Como en nuestro  periódico h a n  de h a lla r eco cuan tos sucesos artísticos 
o cu rran , tan to  en  E spaña com o en el ex tran je ro , dam os hoy  cabida eu n u e s ­
tra s  co lum nas á  las  s ig u ien te s  condiciones de u n  certam en  m usical cuya 
o rgan ización  no  sólo h o n ra  á  la  sociedad que lo h a  d ispuesto , sino al arte  
nacional, cu j'o s  p rog resos son  m ás ráp idos de d ia  en dia, y  v an  colocan­
do á  n u e s tra  p á tria  en  el lu g a r  que le corresponde.

Dice así el m encionado docum ento;
«Constante esta  Sociedad en  su  propósito  de p ro teg e r y  coadyuvar en la  

m edida de su s  fuerzas á los p rogresos artísticos de n u estro  p a ís , y  fiel á  la  
m isión que vo lun tariam en te  se h a  im puesto  de conm em orar las g lo rias  del 
pueblo co ru ñ és y  de su  h ero ín a  M aría P ita , ab re , u n a  vez m ás, el honorífi­
co palenque de u n  Certárnen a l g én io  é insp iración  de todos los que rinden  
culto  a! divino a rte  de la  m úsica, con cuyo en tu s ia s ta  concu rso , á  ta n  n o ­
bles lides, siem pre h a  sido favorecido el Liceo, recib iendo, en  ello, á  la  p ar 
que g ra n  h o n ra , la  inm ensa  satisfacción de estim u la r el am or á  las  bellas 
a rtes y  co n trib u ir en a lgo  á  que G alicia no  quede rezag ad a  en la  aspiración 
a l perfeccionam iento , en  todas las esferas de la  v ida, que d is tin g u e  la  épo­
ca  actual.

E l Certam en m usica l de 1881 ten d rá  lu g a r  el d ia  2 del próxim o Ju lio , en 
la  fo rm a y  bajo  las sig u ien tes  bases:

PREMIOS DE COMPOSICION.

1." U no, pendien te  de designación por la  Excm a. D iputación p rov in ­
cial, al a u to r  de ía  m ejo r p a rtitu ra , p a ra  o rquesta , de wo. p o tp o u r r i  de aires  
gallegos, vertidos con  toda  pureza, con su  in troducc ión  y  coda.

2 .“ U n a p lu m a  de oro al au to r de la  m ejo r p a r titu ra  de  u n a  se ren a ta  á 
vooes solas, p a ra  orfeon, con  le tra  en  dialecto ga lleg o .

3.® V n  clavillo de oro, con a tribu tos m usicales, a l a u to r  de la  m ejor 
p a r titu ra  de u n  w als coreado, con  acom pañam iento  de orquesta , el cual de­
b e rá  constar, p o r lo m énos, de cinco p artes , cu y a  le tra  s e iá  precisam ente 
en le n g u a  castellana.

PREMIOS DE EJECUCION.

1.® Uuo, pend ien te  de designación  p o r el E xcm o. A j'un tam ieu to  de la 
C oruña, a l orfeon que m ejor in terp re te  la  p a rtitu ra  de A, T hom as, titu lada 
L e  carnava l de Rom e.

2.° U na so r tija  de oro con u n  b rillan te  á  la  persona de uno  ú  otro 
s e x o  que m ejo r e jecu te  a l p iano  l a d e  J . Chopin (op. 3).

3 .° D os botonaduras de oro á  los ind iv iduos q u e  m ejo r e jecu ten  á  vio­
lin  y  p iano  el concierto  núm ero  seis de Rodé.

BASES DEL CERTÁMEN.

1." P o r cada prem io se ad jud icará  u n  accésit, consisten te  en  u n  diplo­
m a de honor, que será  o to rgado  al que alcance u u  m érito  in fe rio r re la tivo  á 
la  p rem iada.

2." P o r cada accésit se  ad jud icará  ig u a lm en te  u n a  mención honorífica, 
consistente en  otro diplom a, que ob tendrá  la  o b ra  cuyo  m érito  se aproxim e 
m ás á  la  del accésit.

3 .“ De todas las  obras que ob tuv ieren  p rim er prem io, ó en  su  defecto 
las  de accésit, se p ro cu ra rá  su  ejecución con  el fin de que el público  pueda 
apreciar su  m érito.

4 .’ Todas las p a rtitu ra s  prem iadas p asa rán  á  fo rm ar p a rte  de la  Biblio­
te c a  del Liceo B rigan tino , reservándose, sin  em b arg o , á  su s  au to res  (el de­

recho de propiedad.
5.’ E u  la  ejecución de las obras designadas se  a ten d erá  p riu c ip a lm en . 

te  á  su  m ejor in terp re tación .
6.® El plazo p a ra  la  adm isión de las  obras te rm in a rá  el d ia  15 de Abril 

de 1881, y  el Ju ra d o  p ro n u n c ia rá  su  veredicto el 15 de M ayo s ig u ien te , h a ­
ciendo público  el resu ltado  por m edio de la  p ren sa  local.

7.* L a rem isión  de las com posiciones se h a rá  en  p lieg o  cerrado y  la ­
crado, d irig iéndolas a l P residen te  de la Comisión del C e r id m n  m usica l en 
e l Liceo B rig a n tin o , con u n  lem a en el sobre, k  dicho p lieg o  acom pañará
o tro , cerrado  y  lacrado , en  cuya p arte  ex terio r se rep roducirá  el lem a de 
las  obras con  el fin  de que las relaciones, consignando  en  la  in te rio r con
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exactitud  y  c laridad  el nom bre  del au to r, la s  seüas de su  dom icilio y  el lu ­
g a r  d e s u  residencia.

8 .* Los p liegos q u e  g u a rd e n  los nom bres de au to res cu y as com posi­
ciones no  resu lten  lau readas, se q uem arán  púb licam ente  án te s  de te rm in ar 
el acto del Certamen, y  las obras quedarán  en  el Liceo B rig an tin o  á  dispo­
sición de dichos au tores, qu ienes p a ra  recogerlas , iden tificarán  p rév ia- 
m ente  su  propiedad .

9.* Los D irectores de Sociedades corales y  dem ás g ru p o s  que determ i­
nen p resen ta rse  al concurso  de ejecución, lo p o n d rán  por escrito  en cono­
cim iento del P residen te  de la  Com isión, án tes del 1." de Ju n io .

10. La com isión fac ilita rá  á  los referidos D irectores y  dem ás personas 
á que se  refiere la  base  an te rio r, tan  p ron to  com o lo soliciten, copias de las 
piezas que deben ejecu tar.

11 L as le tra s  á  que se refieren los núm eros 2 y  3 de los prem ios de com ­
posición quedan  á libre elección de los au to res, su jetándose a l dialecto  g a ­
llego  y  le n g u a  caste llana , respectivam ente.

12 Todas las dudas, consultas, peticiones y  reclam aciones que o cu rran  
serán  d irig idas, po r escrito al P residen te  de la  Comisión, á  fin  de reso lver 
lo que en  cada caso proceda.

C oruña, 1.” de E nero de 1881—El Presidente, SaU irnino V ille lga .-N X  
Secretario, E duardo  P u ig .

NOTI CI AS

M A O R iD  Y P R O V N C IA S

Como obsequio á  n u estro s suscrito res estam os disponiendo u n a  tirada  
especial del re tra to  y  au tó g ra jo  de R ubinstein en papel v itela, á  fin  de que 
pueda ser convenientem ente encuadernado.

E n  breve tendrem os e l gu sto  de repartirlo  á nuestros abonados.

Con la  ópera Fausto  debu tó  anteanoche en  la  escena del reg io  coliseo la  
tírta. D." M atilde Rodríguez, prim er prem io de nuestro  Conservatorio de 
M úsica y  d iscipu la  de canto del m aestro  In zen g a  y  de declam ación del se­
ño r Mirall.

E sta  p rueba, p rac ticada  con los m ás felices resu ltados, a u g u ra  u n  g lo ­
rioso porven ir á la  nacien te  a rtis ta .

Su voz es de m edio soprano , bien  tim brada  y  de no  escaso volúm en; su 
estilo es flexible, y  sn  dicción esm erad a : su  afinación perfecta, su s  m ane­
ras d istingu idas y  su s  ap titudes para  la  escena indiscutib les. Todas estas 
cualidades aparecerán  todav ia  m ás de relieve, ta n  p ron to  com o la  señorita  
R odríguez se despoje del tem o r n a tu ra l que sien te  todo debxitante en  la  no­
che de su  p rim era  aparición  en la  escena.

E n  resilm en; la  a lu m n a  del C onservatorio, será  p ron to  u n a  consum ada 
a rtis ta  y  b rilla rá  a l lado de la  pléyade de can tan tes españoles q u e  á  ta n ta  
a ltu ra  h a n  colocado nuestro  nom bre en  todo el m undo  m usical.

U etam  acom pañó m ag istra lm en te  á la p rinc ip ian te , can tando  com o él 
solo sabe, la  p a rte  de Mefistúfeles.

Ortissi estuvo m ejo r que o tras veces, y  G oula, que hab ia  ilustrado  con 
su s  consejos á la  novel can ta triz , d irig ió  la o rquesta  con  el acierto  qne en 
él es proverbial.

L a d esg rac ia  parece cebarse en laa fam ilias de U)s actores m ás estim a­
dos del publico m adrileño, k  la s  pérdidas que acaba de experim entar n u es­
tro  querido am igo , e l d istingu ido  a rtis ta  D. Ju lián  Romea, h a y  que añad ir 
la  que recien tem ente acaba  de su frir con la  m uerte  de su  seño ra  esposa, el 
repu tado  actor cóm ico D. M ariano Fernandez, á  cuyo dolor nos asociam os 
sinceram ente.

Desde e l m es de A bril fo rm ará  p arte  de la  com pañía  del tea tro  de Lara 
la  ap laud ida  actriz  S ra. T ubau .

Casi todos los abonos de palco p a ra  las funciones de ópera se h a n  reno­
vado p a ra  los bailes de m áscaras del tea tro  Real, y  adem ás es tá  su sc rita  la 
m ayor p a rte  de las  acciones. E l decorado que llevarán  el salón , el escena­
rio  y  el h i fe t t ,  term inado  y a , ofrecerá u n  aspecto variado  y  e leg an te , y  los 
servicios del café, re s tau ran t, g u a n te ría  y  tocador h a n  sido con tra tados á 
condición de que en  todos ellos h a y a  el m ay o r esm ero y  la inajm r novedad 
posible. _______

La em presa del tea tro  Real lia contratado  á  la célebre tiple S ra . H arris . 
conocida y a  de nuestro  público .

En breve h a rá  su  p rim era  salida en  nuestro  rég ío  coliseo.

Hem os tenido el g u s to  de rec ib ir en  n u estra  redacción el ú ltim o n ú m e ­
ro  de E l  P a ladión , am ena  é in teresan te  rev is ta  de C iencias y  Bellas Arte.?, 
que se  p u b lica  en B arcelona.

Se h a  presen tado  á  la  cen su ra  p a ra  su  representación, en el te a tro  L ara , 
u n  paso fú n eb re  en u n  acto y  en  verso , titu lado  Descanse en paz.

El ju g u e te  en  im  acto  y  en p rosa , titu lado  P o r  m a  defensa, que se  e s ­
trenó  en  la  noche del ju ev es en  el tea tro  de V ariedades, es u n  a rreg lo  del 
francés hecho  p o r D. Calixto V em il.

L a obra  en tre tuvo  ag radab lem ente  al público , y  por consigu ien te , a l­
canzó un  éxito  satisfactorio , debido en g ra n  p arte  al acierto  con  que des­
em peñó su  papel el Sr. Lujan.

Hem os recibido el n ú m . 3 de la  R eo ista  Ilu s tra d a  que con tan to  ac ierto  
d irig e  e l Sr. D. V icente Colorado.

Dicho núm ero  pub lica  el re tra to  y  sem blanza de 1). José  M oreno N ieto, 
é iu se rta  varios trab a jo s  de im portancia  é in terés genera l.

Los d irectores y  profesores de la  o rquesta  del Teatro-C irco d e l D uque, 
lian  o rganizado  u n a  función ex traord inaria  á  beneficio de los profesores 
que fo rm aban  p arte  de la  o rquesta  del de San Fernando , dándoles de este 
m odo u n a  m u estra  de sim patía  y  del com pañerism o que les an im a hácia 
los m ism os.

E n  e s ta  función  efectuada la  noche del 27, am bas orquestas reun idas, 
h a n  ejecutado d u ran te  los en treactos las obras s igu ien tes; Sinfonía de R a y -  
moTid, Thom as; D anse Macabre, S a in t Saens; bailables de S ilv ia , Leo De­
libes.

E l barítono  Sr. G-nzman, can tó  la  rom anza de U n B ailo  in, m aschera  y  
la  Sra. L atorre e l A ve  M aria , de G ounod.

E X T R A N J E R O .

Los periódicos am ericanos refieren  u n a  g rac iosa  anécdota , referen te  á 
u n  o rg an is ta  y  á  u n  tira  fuelles. E l Sr. Benn, de M anchester, construyó  u n  
ó rgano  p a ra  la  ig le s ia  de AViútehaven, y  llam ó p a ra  in a u g u ra r  el in s tru ­
m ento , a l célebre o rg an is ta  Mr. W ü k inson . E l t ira  fuelles de la  ig le s ia  e ra  
entonces u n  ta l Já im e Jones.

Al cabo de a lg u n o s años, fué preciso exam inar el ó rg an o , y  se encon­
tró  en e l hueco donde suele colocarse el t ira  fuelles, la  s ig u ien te  in s ­
cripción:

«Este ó rgano  fué in au g u rad o  el 15 de Ju n io  de 1830, p o r el Sr. Já im e 
Jones, de W hitehaven , asistido  del Sr. W ilk inson , de M anchester.

N uestro  em inente  com patrio ta , el célebre v io lin ista Sarasate , d a rá  tre s  
conciertos, en  la  sa la  E rard  (Paris), en los dias 5, 9 y  11 del próxim o F e ­
brero.

Dicho a r tis ta  se  propone e jecu ta r dos conciertos de Saint-Saens, uno 
de los cuales no h a  sido oído todav ia  en P arís .

Los periódicos de P aris  refieren  u n a  curiosa  anécdota re la tiva  á la  can­
ta triz  M ínnie H auck, que años a trá s  fué m u y  celebrada en  d icha capital.

Mme. H anuk , que ac tualm ente  reside en A m érica, a l firm ar u n a  co n tra ta  
p a ra  el tea tro  de C incinati h ab ia  estipulado que n o  se le podría  h ace r can ­
ta r  n in g ú n  papel en tra je  de hom bre.

Desde lu eg o , su s  cam arad as de tea tro  em pezaron á  hace r to d a  clase de 
con je tu ras, atribuyendo  esta  c láu su la  especial... á  ciertos defectos no tab les 
en  la  p lástica  de la  diva.

Sem ejantes rum ores lleg aro n  ú no tic ia  de Mme. H auck , la  cua l se ap re ­
su ró  á  so licitar el derecho de c a n ta r  el p rincipal papel de la  ópera áe  Aub er, 
Carlos B roscM .

L a noche de la  p rim era  rep resen tación , la  a r t is ta  se presen tó  a n te  el p ú ­
blico co n  u n  calzón azul de irreprochable  g u sto . Las p ie rn as  pa rec ían  he­
chas á  to rno .

Cuando hu b o  term inado  e l p rim er acto, no  faltó qu ien  h ab la ra  m alicio  -
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sám ente de los p ro g reso s de la  in d u s tr ia  am ericana  y  de la  perfección con 
que allí se co n stru y en  los pan ta lones d ' a rm ar. \ o  ob.stante, i ira e . H auck  
dem ostró palm ariam ente  que hab ia  solido á la  escena  cou  las  p ie rn as  com ­
pletam ente desnudas.

L a a rtis ta  se h ab ía  em badu inado  la  piel con u u a  lig e ra  capa de p in tu ra  
azul.

A títu lo  de curiosidad solam ente, publicam os á  con tinuación  el p ro g ra ­
m a  que orgauizó  el periódico E l  P roletario  p a ra  celebrar el an iversario  de 
la  m uerte  de Luis XVI:

- U N I O N  D E  L O S  T R A B A J A D O R E S .

F iesta  lie 21 E nero  ile 1881.

COSl'EEENCIA-COXCIERTO PRIVAD-L 

b a jo  l a  p re s id e n c ia  d e l c iu d a d a n o  T r in q u e t .

P R O G R A M A .

T R I M E R A  P A R T E .

E l Derecho a l capital, po r la  c iudadana Rouzade.
E l N id o  abandonado, rom anza, de Pedro D upont, po r el ciudadano  A gus­

tín  Corsin.
El Canto de los proletarios, del ciudadano A. Le R o y , po r el ciudadano 

Laveissiere.

In t’rmedia por u sa  Sociedad coral.

S E G U N D A  P A R T E .

E l Leoií sorprendido, po r el ciudadano  F rem onot.
Capelo ante la ju s t ic ia  del pueblo, conferencia po r e l ciudadano  Dey- 

naud.
H a sta  cuándo el pájaro anda, rom anza, po r el ciudadano 6 . Fauché.
Las piezas de m úsica  serán acom pañadas al p iauo  por la  ciudadana 

Paum ier.
Los accionistas y  abonados en tra rán  m ediante la  p resen tac ión  de sus 

tarje tas.

E l C onejo de AduúnisW aciou.

Sala ü ra ffa rd , bou levard  ilén ilm o n tan t, 138, á  las  ocho de la  noche.»

Hé aqu í a lg u n o s  detalles re la tivos al T ribu to  de Zam ora, que se está  
ensayando eu  el tea tro  de la  Opera de P a ris  con  toda  la  activ idad posible.

M r. G ounod no  se  sep ara  u n  in stan te  del proscenio, y  Mr. D ennery, 
au to r del lib ro , asistió  al ensayo del conjunto .

Las indisposiciones son  m uchas.
JllJe. K rauss dice que e s tá  fa tigada , y  no  asiste  todos los dias á  los en 

sayos; M r. Lellier se en cu en tra  en la  cam a cou u n  fuerte  ca ta rro , y  Mr. Me- 
lekissedec, llam ado a l fo y e r ,  tam poco pudo  asistir.

E n  el lib reto  se h a n  in troducido m uchas m odificaciones á  petición de 
los a rtis ta s ; h a n  sido suprim idas m uchas a rias y  dúos y  se  h a n  añadido 
o tras cosas.

Asi es, que se cree que será  adoptado el lib reto  ta l com o lo presentó  el 
au to r y  sin in tro d u c ir m odificaciones de n in g ú n  género .

L a obra  ab u n d a  en situaciones d ram áticas de g ra n  efecto.
El dúo de M mes. K raus y  D aran , en  el que la  m adre en cu en tra  á  su  h ija  

esclava y  próx im a á  caer en  brazos del sarraceno  Ben-Said, se cree que será  
el p u n to  cu lm inan te  de la  p a rtitu ra .

A ctualm ente funcionan  en Ita lia  77 tea tro s de ópera.

L e  Monde E legan i, de Niza, dá  a lg u n o s  porm enores referen tes á  las  re­
p resentaciones de la  P a tti y  N icolini en  d icha biudad.

S egún  el m encionado periódico, la  dñva can tó  prim ero la  Sonám bula  y 
ensegu ida  I I  T ro m io re  é  J l  B arb ieri, siendo recib ida con  a lg u n a  frialdad.

«¿Cómo se explica,—dice L e  Monde E legan t,—la  ind iferencia del aud ito ­
rio  d u ran te  los p rim eros actos de L a  Sonámbula^—H asta  el final del seg u n ­
do, de.spues del dúo de la  P a tti y  N iccolini, no  h a n  desarrugado  su  ceño los 
espectadores.

»La frialdad  de éstos tiene  difícil explicación, y  no  es la  ún ica  vez que 
nos quejam os de ella.

»E1 público  de N iza se  en tusiasm a d ifícilm ente, y  á  pe.sar de abundar 
aqu i tan to  las flores, pocas veces se las a rro jan  á  los a rtis ta s , s iqu ie ra  sean 
ta u  em inentes como la  P a tti.

»Sin em b arg o , el rondó  final de la  ópera  de B ellini, logró  sacar de su 
ap a tía  a l público . L a d iva  fu é  llam ada c u a tro  veces á  la  escena á la  conclu­
sión, y  se le a rro ja ro n  vario s ram ille tes de rosas y  cam elias.

»E1 tea tro  no estab a  en teram ente  lleno: b as tan tes  b u tacas  y  a lg n o s  pal­
cos vacíos dem ostraban  q u e  la  especulación habia llevado asaz lejos su s  
exigencias.

sTam poco la  sa la  ofrecía u u  aspecto m u y  lucido: h ab ia  pocas danui.s 
escotadas; poqu ísim as con  b rillan tes y  jo y as . .Al lado de personas del g ra n  
m undo  se  veian  o tras  de medio peló.»

E n  TI T rova tore  íu é  m u y  aplaudido N icolini, habiendo sido su  triunfo  
m ay o r que el de su  com pañera , á  cuyas facu ltades n o  se ad ap ta  del todo la 
po iju lar o b ra  del m aestro  Verdi.

La d iva  h a  debido com enzar el 22 en  M onte-Cario con  la  T ra v ia ta  la  se­
r ie  de diez funciones p a ra  que h a  sido allí con tra tad a .

TiQs^xí&&ia\o. T ra v ia ta  QEbi&ca.tito.T E l  B arbero , R igoletto , D o n 'P a s -  
quale y  L ucia .

De M ilán, N ápoles, V euecia, C anna y  M arse lla  acuden  num erosos dilet- 
ta n ti á  escuchar á  la  P a tti.

E l jó v en  com positor W idor, au to r del ba ile  e s tá  escribien­
do u n a  ópera  cóm ica en  tre s  actos titu lad a ; E l  C apitán Laiz.

O b to  V a n g e m a n n  h a  p u b lic a d o  e n  D e u m iü  u n a  H isto r ia "  del Oratorio.

A N U E S T R O S S U S C R I T O R E S  DE P R O V I N C I A S

E n  co n testac ió n  á  la s  v á r iá s  c a r ta s  que  hem os reoi- 
h id o  de  a lg u n o s su sc r ito re s  do p ro v in c ia s , c o n su ltá n ­
donos a c e rc a  de la  fo rm a  en  que  h a n  de h a c e r  e fectivas 
sus su scric iones, ponem os en  conocim ien to  d e  lo s  m is­
m os que  p u ed en  v e rif ic a r  e l p ag o  rem itie n d o  á  n u e s tra  
A d m in is tra c ió n  se llos de  c o rre o , l ib ra n z a  ó g iro s  de  
fác il co b ro .

LA CORRESPONDENCIA MUSICAL

C O N D I C I O N E S  D E  L A  S U S C R I C I O N

L a Correspondencia Music.al se  p u b lica  todos los m iércoles y  con-s- 
ta  de ocho p ág in as  á  las que acom paña u n a  pieza m usica l de reconocida 
im portancia , cuyo núm ero  de pág in as  fluc túa  en tre  cu a tro  y  doce, seg ú n  
las condiciones de la  obra , no  bajando n u n c a  su  va lo r en v en ta  de 8 rs.

Los precios de suscricion son  los s igu ien tes:
E n  E spaña. . . 24 rs . trim estre , 4G sem estre  y  8 5 im a ñ o .
E n  P o rtu g a l. . . 30 * 5G » 108 »
E x tran jero . . . 36 » 68 » 132 »
E n  la  Is la  de Cuba, 5 pesos sem estre y  8 a l añ o  (oro).
E n  M éjico, 2 l i2  reales sem anales.

N úm ero  suelto , una peseta .

N uestro  periódico, como hem os indicado an terio rm en te , reg a la  á  sus 
suscrito res 52 piezas de m úsica al año , cuyo  precio  es su p erio r al de la 
suscricion.

Si no  se conform aren con  la  adquisición de las  obras que h au  de se r  ob­
je to  de n u es tro  donativo , podrán , avisándolo en  el acto  de h ace r la  suscri­
cion, abstenerse  de recib ir la  m iísica que con n u estro s n ú m ero s repartim os 
á  flu de que, trascurrido  aj m énos u n  trim estre  p u ed an  obtener m ediante 
la p resen tación  del correspondiente recibo el im porte de la  suscric ion  en 
m úsica editada po r n u es tra  casa, con  a rreg lo  a l precio m arcado  eu  las  obras 
que e lijan , exceptuándose, sin  em bargo , los m étodos; vocalizaciones y  de­
m ás obras didácticas, que u u n c a  h a n  de se r  objeto de n uestro s regalos.

Se adm iten  suscriciones en la  redacción y  adm in istrac ión  de La Corres- 
poNDENCU Musical, C arrera  de San Jerón im o, 34, y  en toda.s las lib rerías 
de E spaña.

M adrid: Im p. de E l L ib m a l , á  carg o  de Lúeas Polo , calle do la  A lm udona, núm . 2.
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FiAxos EDITOR
P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y  D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A

34, CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 34

MABRIB
P u b licam o s constantem ente las novedades de los m ás reputados m aestros españ oles y  extran jeros.

C o t c T T o m p T e m d ? t T e S e “ r M “  vocalizaeion es, e t c .  p ara  los diferentes ram os de la  enseñanza

m u sical.
E d ic io n es las m ás correctas y  baratas. ____

] V I O r R . E l  Y  G r I I - .
G ran  M étodo de So lfeo , con a c o m p a fta ^ e n to . adoptado com o texto en ' “ E s - l a  N a c i o n a ^

prin cipales L iceo s, A cad em ias y  Co^e^^^^^ p ,,e .a s  t a 4 . ,

setas a ‘ 5o “ “ - - E ' d e  esta im portante, ob ra , suplicam os á  los señores profesores y  a lm acen .stas
«• •• - _1! J  ^ X ««o / '• íc a

*
I

I

N o t a .

U LTIM AS PU BLCAG ONES
Q u e sa d a  (Conde de S an  R afael de Luyand) . - A f í  Mazúrkas de 

Salón, p a ra  p iano. . .
Id em  - C ’o«/< fo»cw i.-T re8  bellísim as com posiciones p ara  

p iano.
Id e m  — Gran m i s  de salo», p a ra  piano.

Q uU ez. P reciosa ta n d a  de valses p a ra  Piano. 
O U er . .  .— T e d a m , á  tre s  voces y  coro, p a r t itu ra  con acom pa­

ñ am ien to  de orquesta  ú  organo.

OBRAS EN CURSO DE PUBL CAGON
B re tó n  .............— Himno á  Santa Cecilia, coral á  voces solas, p ri­

m er prem io del concurso celebrado en M a­
d rid  por la  Sociedad U n io n -A rtís tica  de So­
corros M utuos.

S a n ta  M a r in a .— ffíVtfto ú ó ’aa te  Ucciítít, coral a  voces so las , se­
gundo  p rem io  del m ism o concurso.

A n ie b a s ............. — Diana, po lka  p ara  p iano.
S ta g n o ................— ¡1 Sogno, m e lo d ia p a ra  can to  y  p iano.
B re tó n .................— A Lisboa, g ra n  g a  op ae  concierco._
M a r ía  M a r t in . . — Tres Melodías sin  palabras, p a ra  piapo.

APlAlillMS ZAR2UEIAS BE REPIRTOFJ MUm
B a r b ie r i  ................... — Los Ckickones, u n  acto.
B r e tó n ............................ — ®  Campanero de Begona, tre s  actos.
C h u e c a  y  V a lv e r d e .—Za Canción de la Lola, u n  acto. 

Id em  — Zas A fia .! , u n  acto.
R u h io ..............................— E l Pañndo de Yerbas, dos actos.

Id e m  — H istorias y Cuentos, dos actos. 
Id e m  — La Salsa de A niceta , u n  acto.
Id e m  —P eriqnit", tre s  actos.

R u b io  y  E sp in o  .. . .— En la Calle de Toledo, u n  acto. 
M a n g ia g a l l i  • .........— Picio A dán  «/ Compañía, u n  acto.

1,

iEiÜDlDAS COMPBSICWIÍKS ARREUBiS PARA BABA MILITAR
K é le r  B é\& .— Retreta A ustríaca.
F lie g e ...........— Regente Gavota.
R u b io ........... — Periquito, paso doble.

Id e m  — Pañuelo de Yerbas, paso doble, N . i .
Id em  — Idem  iu . h .  ¿.

S a t i a s ...........— m « í ,  polka.
R o m e a ......... —Archiduquesa, polka.
C o s ta ............ — C ristina, m azurka .

P asa -ca lle .....................................................
F a n ta s ía  m orisca............................... C hap i.
M arche d ’ une  m ario n n e tte . . . . G ounod. _ _
Célebre m in u e to .......................................
D anseM acabre ..............................S a in t-S a e n s .
L ’ Ingénue , gav o tte .....................• A rd i t i .
E leg ía  á  R ossin i. G in e r.
M inueto «Recuerdo de un  sa ra o » .. . Id em .
S erena ta  E spañola..............................V a lle .
R ondo C aracterístico ..................S a n ta m a r in a
Polonesa de C oncierto ................ G im énez .
R ^ n t e ,  gavo ta .........................................
P av an a  de L u is  X IV .......................B n s s o n .
W als le n to .................................................
P iz ic a tto ...................................................... .......

g av o ta .........................M o ley .
F a h r b a c h .

O BRA S DE MODA
L ’ inm ensité . w a lses ................................G re g h .
A m ou i defem m es id . . . . . . .  F a h r b a c h .
E b rio  de am or, po lka.......................... Id em .
E l despertador id ......................................Id em .
T ü u t á  la  joie, id ...................................... Id em .
La dam e de Cceiir id ................................ Id em .
L e  Y erre en m ain  id ..........................  . Id e m .
Souvenir, id ................................................. Idem .
T irolesa, m azu rka ......................................Id em .
L a  C igüeña, ga lop ..................................... Id em .
V ioleta-S traiiss, w a ises.......................... G ro g e r .
D iá de m oda, id ................................................A m e tlle r .
L egende de la  F o re t, id ..........................S t r a u s s .
Jo li-P riu tem p s, id ..................................... Idem .
Sueños de am or, id ................................K a u lic h .
H oras felices, id . ....................................... Id em .
L ágrim as del Cielo, i d .............................Id em .E m perador,

M irtos de Oro, w alses.
Colección com pleta de la s  p iezas de baile  m ás  escogidas de los célebres m aestros S tr a u s s  

Sociedades de C onciertos.

B ouquet. id ..............................................K a u lic h .
E s p n t V iennois, valses...................F a h r b a c h .
S tam b u l, id .........................................Q u ilez .
A delaida, id ........................................ Id em .
T iket, po lka ........................................... S a t ia s .
D iana, id ............................................. A n ie b a s .
L as A m azonas, id ............................ K sp in» .
E l L oro, id ..........................................R u b io .
P lu m  P u d in g , id .............................. R o m ea .
A rch iduquesa , id .............................. Idem .
Salacia, m azu rk a ..............................Ig le s ia s .
C ris tina , i d . .  ............................ C o s ta  y  N o g u e ra s
¿P ara  m í? id ....................................... Z a b a lz a .
L a  C ariñosa, id ................................. M uñoz  y  L u o e n a .
Los F loretes, id .................................R u b lo .
Los M osqueteros, rigodones. . . H e rn á n d e z .

G R A N  D E P O SIT O
d e  la  c e le b ra d a  casa  d e  E r a r d  y  de la s  a c re d ita d a s

K a u lic h  y  F a h r b a c h ,  y  todo el reperto rio  de las ob ras que ejecu tan  las

P I A N O S
B oisse lo t, de  M a rse lla  y  B o rd .

D E
d e  P le y e l,

DOB L E  G A R A N T I A
Se g a ran tiz a  la  leg itim idad  de la  m a rc a  de los expresados fab rican tes y  todo defecto de construcción.

Se rem iten á provin cias toda clase de pedidos, encargándonos de su  em balaje  y  trasporte h asta el punto de 

consignación.

S t a '° c a s a ^  ^ q u í  cuerna con num erosos é inteligentes corresponsales en E sp a ñ a  y  en el extran jero , se encarga 
de toda clase de com isiones y  negocios que se relacionen con e! A rte  M u sical.
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